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COSAS SUTAS. 


«•iSfctA COLICO M r^ «r.tu 


Pi>H 


vov nAnov i.or£iite y moba 


. IDon CuU iHarcI) u Caborea. 


El bombre que llega i leoer eoiaa 
é> libre, e> iodependiente. 

Fiaaio. 



laspreula de Joaé Aodriguei, oille del Factor nátu. t. 
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PBRSOINAJES. 


‘ ^ CARLOTA. :- ; . 
CONCHA. * 

D.. TREMEBUNDO. 

• D. BLAS. / ' ’ 

D. ENRIQUE. ' 

D. EMIUIO. 

T -T ' V JOAQUIN. ^ ^ 


I 

I 



La escena pesa en Madrid. 


i 


I 


I 



' ' La propiedad de esta comedia pertenece al Direc- 
tor de la Galería lirico-dramátiea El Teatro, y na- 
die podrá sin lu permiso reimprimirla ni represen- 
tarla en los teatros de España y sus posesiones , ni 
«n Francia y las ívi/as. ' 
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AL SR. D. JOSÉ lARCH Y URORES. 


Nadie como V. m! querido tío, puede apreciar este li- 
gero ensayo cómico, debido en su mayor parte á la pluma 
de mi buen amigo y malogrado primo, como ligera mues- 
tra de lo que de su claro talento, su fino chiste y su ex- 
presivo aticismo , podia prometerse la literatura , á cuyo 
estudio y carrera consa^ sus cortos dias. 

Me complazco en hacer esta manifestación tan espon- 
tánea', como lo es el cariño de sq sobrino 


V , SiamoH'. 


Madrid 12 de abril de tSdS- 
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ACTO UNICO. 


El teatro representa un Rabluctc amueblado decenlemenú! A 
la <ler<:cl¡a del actor, en primer término, una chimenea en- 
cendida. A . la izquierda en priiher término una vrntana en 
segundo una puerta que conduce al interior v 'al iar’din 
Puerta en el foro. A su derecha una consola. A la izquierda 
un velador con recado de escribir. Al lado de la chimenea 
una butaca. 


ESCENA PRIMEREA. 

n*«i.oTA, mirando hada el fondo.— Poco después Concha. 

Caslota. Bien, se marchó enfadado! Qué maridos! Qué espe- 
nencia! dcseonlian de qiiien no deben, y depositan su 
confianza en quien menos 'debieran hacerlo. Qué celos 
tan ridículos! Oh, yo lé haré vbr, cuando vuelva, i/ue 

dUimu^eraor**'” juicios— Pero alguien viene; 

Concha, (Entrando por el foro.) Ah! estés sola? tia» 

Cahlota, Si, quieres algo. 

Concha. Queria... quisiera... tengo que hablarte. 

Carlota. Jesús, que turbación. . ' 

Concha. Es que... 
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(ÍABLOTA. Vimos» empiezH. Bcasó... 

CowcHA. (¡nlerrumpiendo.) Bien, empwjiré diciéndole que bn- 
rique... ya sabes... el que vien>i á ••esa... 

Carlota. Si . si . u-4elante... 

Corcha. Pues bien... Enrique... 

Carlota. Vamos, liabbi con franqueza, lo iinm: no quenas de- 
cirme osoí 

Concha. No me atrevía... 

Carlota. Es que no me viene de nuevi> 

Concha. Qué... lo sabiasf 
Carlota. Lo habia adivinado. 

<k)NCHA. Y lias adivinado también?... 

Carlota. El que? (Sonriéndose.) 

Concha. Me da vergüenza decir... ' 

Carlota. Que le correspondes, no es verdad? 

Concha. !>i. 

Carlota. Tampoco me sorprende. 

Concha. Pue.s lo que de fijo, no sabes es que desde aiiiea de 
ayer estamos reñidos ‘ , 

Carlota. Y por qué razón? . 

Concha. Por !a que vas i oír. El inicicoltó cuando estábamos 
en Atocha nos siguió Enrique durante toda la tarde á 
cierta distancia. 

Carlota. Por qué no se acercó ó hablarnos? 

Concha. Ya se ve, ea Un tímido. 


Carlota. Ya. „ . , „ . j i 

Concha. Tan tímido como yo. Prueba de ' lio es que en todo el 

poseo se atrevió 4 mirarme. 

Carlota. Tú serias mas valiente. 

Concha. No lo creas, en toda la Urde levante loa ojos del 

suelo. ... . . 

Carlota. Pues entonces cómo has s.dudo que nos vino si- 
guiendo? 

Concha. Jesús, me interrumpes 4 cada instante y... 

Carlota. Bien , prosigue. (Sonrténdose.) 

Concha. A poco, como tú sabes, se nos incorporó don Treme- 
bundo ; y cuando á poco rulo le pusisles 4 hablar con 
el baron’de la Zarza , yo seguí hacién.lplo ron aquel, 
V de relíenle, señalándome 4 unos amigos suyos que i 
íu sazón pasabao por delante de nosotros, tes dijo:«es- 
ta es mi prometida : esta noche se firman los contra- 
tos, y quedáis convidados ul baile dcl doiiiiUo'j.* 
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Carlota. Cómo! se afrevió? 

Concha. Como lo oyes; use haili- es el de mañana; y lo mas 
particular del caso es que ayer , los que vienen á jugar 
' al tresillo con el tin por las noches , t entre quienes 
había corrido la voz, reliciluhan á don Tremebundo, y 
este les respondía muy impávido. «Gracias , gracias, 
el baile de pasado mañana es el de aspunsales, ya os 
pasaré recado para el dia de la boda.» 

Carlota. Ese hombre es inaguantable. 

CoNcdA. Pues no es esto lo mas chistoso , sino que aquella mis- 
ma tarde, viendo á Enrique, que como te be dicho nos 
vino siguiendo, dijo: «mirad, aquel pobre diablo está ' 
enamorado de mi futura, y como ha tenido noticia <lo 
nuestro próximo enlace, la ha escrito una curta. Hi- 
riendo que el dia de la bmlase desayunará con cuantas 
cajas de fósforos pue<ln comprar.» 

Carlota. Oh! , 

Concha. Figúrate qué escaúdalo armarían estas cliocarreras pR- 
' labras entre una docena <l« muchachos alecrres. Todos 
enipezaroo á rei rse de Enrique: y este, que no había 
entendido nada de lo que pasaba , creyendo por aque- 
llas risas que yo me burlaba de él , me ha escrito una 
curta, llamándnine «pérfida, ingrata!..» y que sé yo 
cuantas cosas mas. 

Carlota. Descuida, Concha querida , yo haré lo posible porque 
volváis á-entrar eu buenas relaciones ; y una vez que 
. don Tremebundo ha promovido tal escándalo, yo se lo 
diré á tu lio B'as, y él aplicará un remedio. 

Concha. Si , liíselo; y él , que nada le niega, te hará ese favor 
como lo pides. 

Carlota. Dices bien , nuda me niega. {Aparte.) Ni aun sus ridi- 
culos celos. 

Concha. Ay! quién pudiera asegurarme un porveair lau feliz 
como el luyo. 

Carlota. (Con sonrisa forzada.) Efectivamente, soy muy feliz, 
mucho. Ruega á Dios , Courhu , que no te conceda una 
felicidad semejante. 

Concha. Por qué dices eso? 

Carlota. Por uada , mudemos de conversación. ' 
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ESCENA II- 

Dichau. /0AQU15. EsU entra con una carta en una mano y un 
plumero en la -otra, y al ver que Concha no está sola guarda 
con disimulo la carta. < 

JoAOum. Señorita... geñorrla... ali! 

Carlota. Qué es eso , Joaquín? 

JoAOum. Nada... nada.,, es que... v 

Carlota, fiieu, qué.quíeres?'' á.. ■ .1 ■ 

JuAQLTR. Venia... á ver....á qué hora han almorzado ustedes. 
Carlota. Cómo! esa pregunta... 

JoAQiTN, Digo... que... á qué hora comerán ustedes hoy? 
Carlota. No sabes ¿ qué hora comemos siempre? 

Joaült.'i. Verdad es. ( Vo ó retirarafi.) ' 

Carlota. Parece tonto. {A Concha.) ^ 

JoAQDiR. {Volviendo.) Aii! bien deciá yo; alguna cosa me traía 
aquí: la modista, vino haca poco y ha dejado unos ador- 
. . nos que dice la había usted encargado para mañana. 
Mariquita los ha recogido. 

Gjncba. Es cierto, en mi cuarto están. {A Cariota.) Quieres 
verlos? • 

Carlota. Vamos. (A Joaquín.) Tú limpia un poco es% muebles, 
que tienen un dedo de polvo. - 

ioAQuiR. ^ hará , señora , ahora mismo. 

. ESCENA Mi. 

•í . . • • . 

JoAQL’m , remedando grotescamente á Carlota. 

I I 

«Tú limpia un poco esos muebles.» No pArecé sino que 
’ uno entra de criado para estar trabajando todo el dia 
de Dios. Y á fé que siento no haber podido dar la carta 
á la señorita. (Limpíondo los muebles.) Vaya, quién se 
apura , en teniendo na poco de filosofia ; porque no hay 
duda de que la lilosofia vale mucho. Ella es causa de 
que yo me Icva.nte todos los dias un poco mas tarde de 
lo que debiera , y do que me detenga un rató en la cá- 
lle cada vez que salgo é un recado. Luego me riñen, 
pero se aufrcD los regaños con filosofía , y vengan pe- 
nas. Por ejemplo {Está limpiando la butaca ) filosore- 
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IDOS u'd poco. Qpiéa me mandar trabajar cuando podía 
estar sentado *ihuy cómodamente cu esta butkca ca- ‘ 
ior dé la lumbre? Si señór^ jr aplicando la filosofía i la 
sitiiacioo presente/’ tiro él plumero haceiod» con- 
forme lo dice.) y me siento en la butaca. Olil^ué có- 
moda es! Si confida á ectlar un sueñol {Botteaando,) > 
Quégustpi' ' 


JOAQUJH, D. 
manchado 


Tbem. 


JoÁpcm. 

'Tatú. 

JcAom!i. 

Taui. 

iOAQOI.t. 

Tbem^ . 

iOAQtnp- 

Taiii:- 


loAQcm, 

Tas|i. 

JoAQcm. 

Tre*»' 


JOAQDIS. 

Tbeí. 


ESCENA IV. 

TREMEBimoo. furioso con el fátáon ’del frah ’ 
de pintura. Joaquín-, .qus empizaha á dqrmitor, 

’i. ■ despierta sobresaltado. ‘ ; 

tltfi... qué inramia?T.. gúé pi<^iat...,Bien toe decía 
mi amigo Alejandró, «el Africa empieza en los Piri..' . 
neos.» Na perece*sino que Yi^mos eñfre sjHYajesl {Rer 
parattdo eñ‘J(Jaquin se abalanzará éi y lé coge por el' 
■cuello de la'ehaqueta.) Alt , pícaroPrne la vas ¿ pagar. • 
Seübrjlo... por Dios! que soy p...‘Joaqúinl * 

Calfe, eres’lú? . . ' ' ' ^ *• . 

Si, señor!' ^ .* * •"* 

, Estás cfertp? - ‘ > • • > ' 

PUfs no he'dé esteait)?' .' •* <■ 

{Desp%tes de áiirarlc atentamente:) Verdad es. UIT! in- ‘ 
filmes! ( Voltiiendf ó las gestipüaoiones.) • ' 

Pero, qué es ello , éefiorito? '. 

na de ser^ tjue como sabrán estando pintando .la. 
escalera, y upo no estéban secas Ias.pa?ede8, p0( cuya, 
.razón... mira... mé ha puesto j>erdido el frac. ‘ 
Verdad es! qué' lástimal.' * .» » * , 

IpfHmest picaros! ^Setfnándose de repinte y mudando . 
de tono,) Pero ya’m* he vengado.’ • ' . 

Cómo! • • r • 

.Helomadouna venganza digna... digna... de mi. [..ea 
be vertiddr (odOs sus emplastos por el suelo , he beclio 
añicos ios puchá’os y 'lie* regalado los' pinoeles á una 
porción 4e pillqjes'que ésta^an presenciando mi ha- 
zaña. ■ • . . ” . • 

Pobres pintores! . ‘ 

X pobrerfaldones mios...‘Já! jé! qué chasco! cómo se 
pondrán esqs artistas cuaudo vean tal destrozo. Eh? 
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JoAQum. Po«de que ya lo hayan tísIo, porque aóp no se han 
■ , ido. . . ' . ’ ' r \ 

Tbe*. No se han ido todavía? • . ' . ' ’ 

JoAQuüN. No, Señor, estarán quítáuilose' las blusas eñ el cuarto 
' del portero. ^ 

TaEM. Callal están áqui? Voy á prender fuegO'á la casa para 
que se qut inen y paguen de esta mán^ra las aTeria&de 
■ mi frac. 

JoAQuis., Pero no ve usted que si se queman y mueren no po- 
dráu pagar su importe? 

Thsm. Es verdad. (Serenándose/) Qiié talento tienes! ' ] 

ioAUOLN. No es taleulo. señor don Tremebundo , es hlosofia. 
Tasa. Sea como quieras;' pero esta mancha no puede quedar 
• ' asi. Esté faldón echa olor átlemonios. 

JoAQum. íiuele á.t<-emuulioa. (Oliendo.) i * ; 

Taeu. (Rcpenlioainenle.) Mira', trúeme la báta de tu amo. 
toAQUí». Señorito.;. » . ' ' • , 

TaEia. Vambe, audiuprouto . - 

JoAQuiK. Pero, señorito... i ... 

Tbkha Cómo ée «utienJe! me desobedeces? (Antenmaándole.)' 
JoEQiiiv. Ya voy..., ya voy... no hay par qué enfadarse. ( Váse.) • 
Tren. "(Solo,) No follaba mas , quh guando vengo a honrar es- . 

' , la casa con mi presencia , y cuando me Jl^nan de pin- 
tura en la escaleiii no so me^uhedecieao en ledo y pop 
, , todo. ' , M . f , , ✓ 

>i4aquin. (Entrando. )'Aqui está iu bata, .t \ • . • 

> Tbem. Venga. (Poniéndosela.) Esto es. (Arrima latnitaeu á i 
, _ la chimenea.) Ahora adeutémonos y habléipm^lescH- 
< -sadamente. Dime, ioaquih. ^ * 

JoAQiin! Digo, señorito. ' , > . 

Tbem. ^ Ha áalido Ju pjno? • .. . • y 

Joaouin.. S i, señor. , . '» • 

TpEM. Y la .señora/ • . ‘ 

JrrAQuiN. Está con la señorita. • • • ' . . , 

Tbem. Coa la señorita... Ahora qqe Ja 'nombras me «cuerdo 
. de uná cosa... (Encarándose con JohqtM'n.) Qué carta i 
es aquella que le ba dado don'EnriqueU ' , 

Joaquín. Cómo! (Sorprenilido.)r ’ » . ■ 

Tbem. ' Lo que digo. I.H carta que te ha dud<) liace poco... en* 
el portal de eiifrenle, después de haberte puesta en la 
mano una moneda. ' , 

Joaquín. Cómo! Sabe, usted?..-. . 
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* TRim. Si, lo sé todo. (Ap.) Y do sé mas que lo que he dicho. - 
JoAQUis. 1‘ues bieni (Aqui de- mi lilosolia.) Sí, señor, me ha 

dado una carta. 

Tsem. Pues venga... . • 

ioAQUis. Que... _ . . 

Tbkii. y le regaló la moneda. 

JoAQom. Qué ha dicho usted? , 

Trem. Que me des la carta, si no quieres que te aplique unos 
, cuantos pellixcos. 

JoAOuis. Señor, (Con heroísmo burlesco.) vengan; pero no suel- 
to la carta. " . 

Treu. No? 

JoAUum. ISo. . ' _ , 

TbE.m. Con que no? 

JoAQum. li0pitO',que no. . ^ 

, TreA. Pues entonces no liáy qpe apurarse ; yo la diré á doña . 
Carlota que tiene un criado muy amable. (Dirigiéndo- 
sé.d la puerta.) t 

JoAQum. No, señorHo, por Dios. Téngala usted. (Dándoseltf.l 
Tren.. VeOga, los muchachos deben se[ obedientes. (La guar; .. 

da.) Ahora tqma el frac ¿ limpiaW. 

JoA 0 UBi:.^ero si la mancha- de' pintura no sale. ' , > 

' Trém. i No le hace: le has de traer maalimpio.que una patona. 

. Y si no... le enseño lu carta á tu amo. . » . 

. JoAOi'iR. Pero... " . . 

^Trem. Lo diciio. Áliora, en recoUipensa de tu amabilidad, lo- . 

• ma.‘.. 

• JoAqum. Qué?... . * 

T'rem. La puerta, y corriendo, (fue quiero estar solo. 

Joaquín. Ya me voy. (.dp., póndose,) Pues, señor, estamos bien: . 

‘ esta maldita mancha... Pan! qtiieu se apural Ya trata- , ' 

remos de quitarla cim un poco de filoMua. . 

ESC*‘NA‘v.' 

n. TremeSondó: poco después D. Emilio. 

. i’ , <■ 

Trem. Verdaderamente, aunque yp no fuera el hombre de la 
dicha, como suele decirse , bastaban las personas tan 
lentas que habitan esta cesa para labrarme una repiu- 
- . . I lacinn de calaverá. (Sacando del bolsillo ¡a carta.) 

■ . Y bien mirado, la carta eSla de qué me sirve? Para qué 
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quiero yo este papelucho, que no ceuteildrá sino algan ; ‘ , 

lyo te amo,» «mi vida es tuya,» «tus ojos me adii- 
charrao,» «soy un alumno de Cupido,» etc., etc.? Bab! 

echémosJe al fuego aunque no: quién ‘sabe}..; 

acaso... já! já! magnifica idea... aprovechémosla. . 

Emilio. {Entrando por la puerta' del foro.) Beso á usted la ‘ 
mano, caballerpl' : . • 

Tbem. Beso éusfejl la suya, (i4p.) Quién éerá este? 

Emilio. Es á don Blas González á quien tengo el ^sto de ha- 
blar? . 

TayiM. (Ap.) Voy i darle ese gusto. — Servidor dp usted.' 

Emilio. . MUy señor mío. Vengo con una carta de don laime 
Santíponce, quien tpe ha encargado -hiciera á usted una. ' 
visita, , \ . ' ' 

Them. lyo tqngo el gusto, de conocer i ese don .Santiponcio. 

Emilio. Cúmo! su ,cuñade,d» usted? ' * • ¿ 

Trbm. Ahí si señori Tiene ustéd qil razo.nes, (yip.) Ahora re- 

cqerdo que doq Blas liebe qn cufiado en Valencia. ' . 

EMq.K». "Y \pngo el honor de cumplir...,. < 

Tsum. El honores nqiy mió. Tebga usted la' bondíd do tomar' 

asiento, (do^a sillas.) * .' »• ‘ ' 

Emilio. (Senidñdose.) Sentina en'el alma'que esta carta fcre^ 

• urgente, porque tne be visto precisado é detenerme dos . 

I dia&én el qamino. . • ^ i . . 

Trev. Lo creo; ese caminb'de Valencia es(á tan ñaalbt , 

Emilio. (Como iorprendido^ Lo que es el Camim no puede . ' 

' ser mejor. , ' ‘ » 

Trei:. Pues es clare: como la pálma da 1% mano : le cooftindiq * , ' ‘ * 

con-otro. i- • • ■ . 

-EwLre. (df.) Que propensa es este hoqibre á las equivoea- 

ciones, ■ ‘ ■ • 

TñBM. Usted querré conocer á ufi familia. , ' ’ 

' Emilio. No incomode usted por Píos. Aqui tiené usted la carta. 

' (Dando la oarta.) ^ • 

Tbem. (Distraido sin recibirla.) Eso no es. incomodidad. Us- 
. ted las conoceré. Carlota es, TranCamente, algo celosi- 
. lia, y no tiene motivo para ello porque-su marido es vie- • 
jo y feo por aliadi'dura. • * . 

Emilio. Oh! se hace usted.pópa justicia. . - ' 

Trbm. Digo... que., que... (iesusi la que se- roe tre escapa- , 
do.) No... digo... que comh tist'ed .conocerá... estas 
■ • cosas... ■ I ■ 
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EMii.m. 

Trem. 


Emilio. 

Trem. 

Emilio. 

Trem. 


Emilio. 

•Trem. 


Emilio. 

Trem. 


Emilio. 

Trem. 


Si , si, comprendo... (Cosas de familia.) (Ap.) 

En cuanto i la sobrina, aunque es un poco viva da ge 
nio, algo se ha de dispensar á una muchacha que i un , 
buen palmito reúne un millón de dote. 

(Un milloni buenO es saberlo.) (Ap.) 

Con que doj á usted estas noticias anticipadas jiorque 
siempre es. bueno conocer á las personas. 

Lo sé, y agradezco mucho. Esta carta... 

(Distraído.) No hay nada que agradecer. Es preciso 
que en este mundo nos ayudemos mutuamente. (Con 
misterio.) Yo que vengo á esta casa con el santo fin 
de... 

Como!... 

Digo... que... si señor, vengo con el santo fin de co- 
mer, pdrque se acerca la hora. 

Es muy justo, y sentirla incomodar..., pero esta car- 
ta... (Presen/dndoseía.) 

Nada de eso : con que voy á avisar' á la... á mi mujer 
y á mi sobrin-a. Con que hasta luego señor don... cómo 
es su gracia de us’ted? 

Emilio Longoria. 

Pues hasta luego sefiOr don Emilio. (Váse.) 


ESCENA VI. ■ 

. D. Emilio, después .Carlota y Concha. 

Emilio. Qué caróefertan particular el de este hombre! Qué dis- 
traído y que atento al mismo tiempo! Pero si habrá 
querido hacerme un desprecio no recibiendo mi carta. 
No, imposible. El recibimiento qiie me ha hecho no 
puede ser mas amable. En- fin, por alli veo faldas, sal- 
dremos de diidas. 

(Salen Coficha y Carlota.) 

Emilio. A los pies de ustedes , señoras. 

Carlota Beso á usted la mano, caballero. Siento tanto haber 
hecho esperar ó usted... 

Emilio. Señora... por Dios...' 

Carlota. Todo ha sido culpa del criado. Mi sobrina... (Presen- 
tando á Concha.) 

Emilio,. Señorita... 

Carlota. Tome usted asiento. 
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lüMiLio. (Jfientras acerca sil/as á hs dos.) Qué bella es. Bien 
dice su til) don Blas, un milluu y un buen palmito no 
suu cosas despreciables eii estos tiempos. {Se sientan 
quedandoen esta disposición: don Emitic d la derecha, 
Concha en medio, y Carióla á la izquierda. La ca- 
sualidad debe hacer que quede una silla vacante al • 
lado de Carlota.) 

Carlota. Usted disimulará sí le importuno con mis preguntas, 
pero quiero mucho á mi familia y... 

Emilio. (Interrumpiendo.) Lo primero que debo hacer es po- 
ner en manos de usted mis credenciales. (Dando la 
carta.) 

Carlota. (Tomándola.) \ o no necesitaba... {^fcríéndoía.) Si us- 
ted me permite... 

l'.Miuii. Señora, es usted muy dueña. (Ap.) (Gracias á Dios, res- 
piro.) (Carli ta lee la carta.) 

Co-NcnA. (Dirigiéndose á Emilio.) Le gusta á usted Madrid? 

Emiio. Mucho , si señora. (Qué amabilidad!) 

Carlota Según dice esta carta, la intimidad de ustiéd con mi 
famíliu era grande. La veia usted muy á menudo. 

Emilio. No señora ; en provincia las visitas frecuentes son cri- 
ticadas por lodos , que suponen en esta prueba de amis- 
uua doble intención. El paseo se ve muy concurrido.-, 
los domingos. Los domas dias es una vida de cenobita 
la que. alli se acostumbra á hacer. 

Carlota. No le falla á usted razón. 

Emilio. Pero si mal no recuerdo, su cuñada de usted me dijo 
un Valencia que hacia en e.sa carta varios encargos , y 
• es de mi deber advertir á Osted que son muy urgentes. 

CAni.oTAv (.Ifírando la segunda cara de la carta.) Ah! si, efec- 
tivamente... no había reparado... 

Concha. Aqui no dudo que se divertirá usted mucho , porque 
aparte de los teatros y bnües en que Madrid abunda, se 
adquiere pronto franqueza. 

Emilio. Gracias al carácter tan amable de sus habitantes. 

Concha. Es favor... 

Emilio. Nada de eso: me he convencido de que no era exage- 
rada la pintura que me habían hecho de las bellas cua- 
lidades que á usted adornan. 
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ESCENA Vil. ‘ 

I 

i)ic IOS y Enrique. EsU entra , y al obtervar á don Emilio, qve 
ni decir estas állimas palabras está inclinado hácia Concha, 
deja caer el sombrero al suelo , sorprendido. Todos vuelven la 
Cabeza. 

l 

i.ARLOTA. (Sonriéndose.) Qué susto me ba dado usledi 
i'oNCHA. (Aparte ) Ay! qué habrá croido de mí. 

Enrique. Perdonen ustedes... yu... frincamcnte... no creí que... 
(ifirando á Concha.) 

Eaulota. (Si ’jo le saco del apuro...) Siéntese usted á mi lado. 

(Don Enrique sé sienta ) . ■ 

Emiliiu Quién es ese jiiven? (/I ConcAa.y - 

Cti.xcnA. (Ju amigo de casa. 

'.'.‘milio. Es viro de genio el niño. 

Concha. .No lu orea usted tan niño: liin? ya veinte y dos años. 
Emilio. Veo que su interesa usted mucho por ese .jóven. Será 
posible?... 

O.XHL07A. (A Enrique.) Pues no habia motivo para eso, Enrique, 
usted que conoce su carácter... 

Enrique. Siu eniliurgo, ú mí no lue consUba quién era el autor 
de aquella burla. 

Carlota. Es muy cierto; puro como, repito, todas son .cosas 
del tal don Tremebundo, que las hace sin malicia, fru- 
to de su carái tur. (Enrique no quila la vista de Con- 
cha en toda la escena.) 

C.iNCBA.. (Aparle.) (Ahora me toca á mi el desquitarme. (Alto.) 

Jesús , qué repentina pasioni ‘ ' 

Emilio. Y se admira usted? 

Concha. Quién no ha de admirarse de semejante obúrrenciaT 
Emilio. (Aparte.) (Este millón no es tan asequible como yo 
puusé en un piiueipio.) 

Enrique. (Cuánto sufro!) (Aparle.) En fin , ya digo á usted. (A 
Carlota.) Si es cierto que él tuvo la culpa... 

Carlota Vo creo que eu cuanto Blas sepa esto no volverá á po- 
ner los píes ese hombre en esta cusa. 

Enrique. Yo senliriu muclio ser causa.... Hace mucho que no 
viene por uqui? 

Carlota. Esta mañana temprano, según su costumbre, siu ir 
mas lejos. 
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ülnMQui. Y ahora , Véale usted. 

Carlota. (Oh! yo me dcseoteuderé de él.) 

ESCENA VIII- 

Loa Hisiios. Don TREMEBunoo. Al mirar este , Emilio se levan- i 
la. Enrique hace lo mismo con alguna inquietud. 

, f • 

Trem. Señores, no hay que incomodarse. 

Carlota. (Qué descaro. (Ajtarle, y levantándose.) 

Concha. (Es la bata de .i.i tío.) {Aparte, levanlándosf.) 

Tbek. (A Emilio.) Ha iristo usted ya 4 la familia? 

Emilio. He tenido el honor de conocerla. 

Trem. Y qué talla sobrinita?... .. 

Emilio.' Es meuester confesar que es preciosa. 

Carlota. {A Concha y Enrique.) (Han visto ustedes que inso- 
, lenoia? Voy ahora mismo á decirle lo que viene al cu- 

r SO.) 

Concha. Ay, nol Va d armar un escándalo. Después podrás ha- 
blarle. 

Enrique. Quiere usted que yo le hable?... 

Carlota, (/nlerrutn^tendo.) No , no es prudente: {A Emilio.) 
Caballero... 

Emilio. Señora. 

Carlota. Para que vea usted que quiero darle una prueba do 
conGanza, voy á enseñarle á usted la parte mas bella de 
mi casa , y que concentra mi atención gran parte de I 

Emiuo. Tanta bondad!. .. 

Carlota. Hablo de mi jardio. 

Emilio. , Bien. Se digna usted honrarme? (.4 Concha , presen- 
tándola el braío.) 

Concha. Admito. 

Emilio. {Aparte.) (No sé por qué , se me ha metido en la cabe- 
za que este matrimonio bo ha de estar muy bien ave- 
nido.) 

Enrique. {A Carlota.) Quiere usted apoyarse? 

Carlota. Con mucho gusto. 

Trem. Bien, váyanse ustedes, yo me quedo. Carlota , cuidado > 
con constiparte; si no, ya sobes que á la noche te aco- 
mete la los y... 
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■ Carlom. Oh! {Haciendo uti tnovimiento.Y \ . ■ ' 

. EnaiQOE. Qué es eso? ' ' . " . 

Carlota. {Repñmiindoae.) Nada... nada... vamos. 

ESCENA IX. 

,D. TREMEfUJfDO. O. Blas.'.' ‘ . ' . ‘ 

' ■ ^ momento de entrqr ente último , ■Oí Trerntbun-. 

'do, eon solicitud exagerada ,'eo^ á D. .'Blas per 'el 

• brazo , y Uevéniale Meta ’fS puerta por donde han 
■salido le ’enieñh los'que marchanJiácid el jardín.'), 

.TnRM. ' A Jltfmpo iregás:'iDÍra tu amadaesp<^,. / 

• Bia.s. Qué véol- Carlota -con Enrique! . • 

Tawi. Qué te decia yo? . , . 

Blas. • Esto es cosa de desesperarse. 

_ Trex.- • Todo estaría remediado á estas horas, si desde un prin- 
.. ‘^P*o hubieras hecho caso de mis consejos ; pero ya se 

• ■ ve (Coñiiipocresia fingida.), tengo el.deffeqto de ser . 

. demasiado-hueu amigo. • 

' Btts. Núnpa lo_^bubiera cr'eido de. ellal ■ ' 

Trem.' ‘Pues cbicio, os menester creerle.. Las mujei^s son to- 

• ■ das asi. -Yo, sin ir mas lejos... . 

. Blas.' Tú... dae... (ñeparando en él mas atentamente.) Oa-. 

• Ha! es esa mi bata? . * * •- . . ' 

TkBH. (lómo! tu bata! -no puede ser. ' ' . 

Blas. Si, señari'la coaoECd pérfectamepU. 

Trem. Escás cierto? ' % . • , 

Blaj.. Ciertiaittu), • ' • . • 

Trxv. . Pues entonces, tienes razón, será la tuya. Pero de qué 

* estábamos hablando? 

> Blas. .> De tina cosa que me.desespera. 

TáÉM. Ah! es cierto; y también lo es qtie yo miraba tranqui- 
• ‘ lamente cómo te desesperabas.' Con que así prosigue... 

^ . ■ que voy ó calenlárme mientras tanto. (Sentándose.) 

Blas. Que prosiga, -qde...' 

. Trem. Demperindqte.’ . . ' 

Blas. No señor,' ya no me desespero. . 

Tresi. Npl hombre , cómo es eso? ' ■ 

' BtASi '• Porque he r^ezionado mejor y veo que no he tenido 
fundado motivo para desesperarme. 
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Treii. (Con sonrisa sardónioa.f.Jél jé! Con que no tienes mo* 
tivo? _ r 

Klas. No, señor; no le tengo. Acaso me bastt para sospechar 
de Carlota el verla cogida del brazo de Enrique-al bajao 
las escaleras del jardín? Eso lo exige la galantería. 
TnEM. O el amor. . * 

Blas. No .veo yo ifiariamente en Carlota muestras de aprecio 
• ' hácia mi? No se desvive por tenerme contento? . 

TaÉn. Y tanto! para taparte loS Ojos; y para que asi lio' veas 
Blas. El qué? _ i ‘ 

Trbii. ‘ Cosas parecidas ú lo que lias visto ahora. ' 

Blas..' y yo te repito que eso no ludrea uada. * 

TfcBM. Lo indicará otras cosas'. ‘ 

Blas. X Pruebas , amigo mió . pruebas. ' i *'./. "s 
taeM. Pruebas, voy á dártelas , hopabre incauto /{Leoantóii- 
. dase.) Te acuerdas, hace dos doniinges , cuando comió 
en'casa Enrique? • • • í! . , 

Blas. Si. . . - 

Trbm. Te acuerdas al lado de quién se puso? . 

Blaí. Si , entre Concha y Carlota. • 

Tren. Ya ves, entre Concha y Carlotav* • . * • * 

Blas. Pero eso no prueba. ' ’ ’i, * ‘ 

Trku. ,Vayu! cada, vez conozco mas que eres un pobre fioro- 
, bre. Con que no sabes que los enamorados hablan tan- 
' . to con los pies como con la boca? 

Blas. Y es verdad. * ' " i. o, ’j;. • 

TaEM. Chin Tp acuerdas , hace ocho ó nueve dias, cuando 
tuvimos aquella comida de campd qu el Vivero , cuan- 
do se trató de jugar á la gallina ciega é' hicimos corro, 
con quién se agarró Enrique? • - fr-ji. . 

Blas. Con mi sobrina por un lado y con CáHota por otro, t 
Tren. Ignoras, pues,.'que los enamorados hablan tanto con 
las inauos como con loa pies? , ..< , 

Blas. Obi es cierto! • i. j » , Id? • . ; 

Trem. Chil! uuu no be-acabado. Te acuerdos 'cuando estaba- 
tpos anteoeoche en el teatTp Real en el palco , que .Cur- 
ióla miraba tanto al patio edn los .gemelos , y que iu- 
■ terrogada por tí contestó medio turbada? i » 

Blas. Ohl ahora comprendo. r.i. '' 

Thlm. (Con solemnidad burlesca.) Y djjo Jesús .á Santo To- 
-i- más: yo abriré tus ojos á Ja luz para que veas; y cree- 
.... _ rás, hombre incrédulo: cir increduiiui,. dice el' texto: 
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cu fin, cliiro, quieres mas pruebas? Te las ilarí ; las 
leugo (It! ludas daS ’S y lamarios 

Bt\s. {Rechazándole .) Oh! mas lodavia! No has hecho ya has- 
lanhí para quitarme el rc|)oso? No, no lo creo, no 
quiero creerlo. 

Tkkm. {Poniéndole dcl< nte de lot ojos la caria que ha cogido á 
Joaguin.) i]m\ í¡m íutl Pues loma, lee , sanio Tomás, 
vir incredulus. humhre testarudo, abre tus ojos á la luz. 

Hi.vs. Oh! parece imposible... pero esa Carla?... 

Them. {Cogiéndola de las manos y leyéndola ) Creo, me parece: 

«Nu pu. do vivir mas en esta ansiedad , Carlota » 

Blas. Pero alii un pone Carlota; no pune mas que la C. 

Tbem. De veras? Mire usted qué cosa: cómo quieres que pon- 
ga el Hombre ile su dama eii uiia carta como es^a? «Por 
tanto quisiera concediese usted una entrevista á su 
apasionado amante. — Korique Gurte'a.» 

Blas. Esto ma«! Dios mío! (remando la caria y guardándosela 
maqiiinalmente ) 

Them. Chico , quieres que le hable con franqueza? Ya sabes 
que en todas las ocasiones en que los has necesitado le 
,, he dado consejos razonables y prudentes: por tanto 
croo que en una ucusiun tan solemne como esta no des- 
deñarás los que te dirija un^mígo que le aprecia. 

Blas. Habla, Tremebundo, habla. 

Tbem. Pues bien,., qué te parece un bañito en el canal? 

Blas. Tremebundo! 

Tblm. Eo ves? Vo hago mal en meterme en estas cosa^. De- 
jemos el asunto como estaba: vale mas no meneallo. 

(6'e sienta. Pausa ) Este es el mundo: dá uuo un buen 
consejo, y lo desprecian. í.uegoel señonIonBla^« hom- 
I ^ bre muy ducho en esta clase de negocios, pedirá pu- 
n'cer á cualquier amigo suyo , quien le aconsejará que 
se haga el romántico y que tenga una entrevista qon 
su mujei*. 

Bi.as. Tremebundo! 

Tbem., , Asi sucederá: en esta entrevisla si; derramarán abun- 
. dantes lágrimas ; se reconciliarán ambos esposos, y 

con lo.s mismos brazos con que ella halague al tierno 
consorte irá luego á acariciar al dulce palomo, que ayu- 
dará luego á don Blas á soportar el peso del raalri- ' 

, mouio. 

Blis. Por Dios, Tiemebundo! 

’ 2 
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Corrifute: iniigiiilica (nrsp' Ctiva! 

(Levaiilándou repenlii, ámenle.) Me voy! 

A sfguir mi consejo’ ■ ^ 

.\ mi despucbo, porque iiecusito oslar 'solo ; pero te 
juro que antes de poco, otro campo de .\jjramunte lia 
de ser esla casa. {Se ra.) 

Otro Campo de Agrumante! Me gusta la idea: aqui me . 
quedo para ser espectador. 

' ESCENA X.' 

D. Themeblmk), / wfl <íí'*p«« D. Emilio. 

,JáI já! já! Pobrecillo! qué mal rato le lie dado: la lor- 
tuua qpe esto se deshace con la misma facilidad que su 
hace. Pero aqui vuelve dOn Emilio; veamos que reci- 
bimiento le iian hedió... mi esposa y mi sobrina. 
(En/rando.) Señor don Blas, quedo sumamente reco- 
nocido á la bondad con que se han dignado ustedes re- 
cibirme, y. . 

(/nierrumpiendo.) Nada de eso, hombre: mire usted, 
nosotros somos castellanos viejos (vaya una mentira), 
y por lo tanto... asi naluralotes... Con que sabe usted ■ 
que puede disponer de nosotros y.. ■ ' 

(¡Hterrumpienda .) Gracias, gracias; es usted la suma 
bondad. 

Qué bondad ni ijué cuatro cuartos! Mire usted, vénga- 
se usted á comer. ^ 

Pero temo. 

Nada , nada , á'comer... Con que (Mirando el relú.) son 
las dos y á las tres en punto se pone la sopa en la 
mesa. 

Pero tal conGanza... 

Usted .se merece eso y mucho mas. Con que lo dicho, 
comerá usted aqui. ' 

Inútil es resistir á un obsequio que tanto me favorece, 
pero quisiera antes pasar por casa á recoger mi corres- 
pondencia. I , 

Bueno, pues entonces á las tres en punto. 

Estaré aqui sin falta. 

Pues basta luego. 
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ESCENA XI. ^ • 

* 

r> THEMKBiMin. I). Enrique. E»le aparece en la puerta que con- 
duce al jardín al tiempo de salir I). Emilio por lo del faro. ' 

E.nriql'e. Ami estalja ¡iqui i's>4 hombre? I.c trata ustail , lion Tn'- 
(imliuuilo? 

Trch. Eli! pcroronio l•'n'>o ¡iqui muta conúaiizu, estaba liu- 
ciendo los honores <1« la casa. 

Enrique. .No Jeja de ser exlraño. 

Tre.m. Pu#s no debe usted -extrañarse Je ello, porque aquí, 
Ínter nos, esta familia uj es muy tolerante. 

Enrique. Pues Juinuestra lo contrario. Usted , sin ir mas lejos... 

Tre.«. Qué! lo dice usted ponjue llevo puesta esta bata? 

Enrique. No precisamente por eso. . 

Trem. Es que, ainiffo mió , en ese caso está usted equivoca- 
. do, porqui* la bata es mia. 

Enrique. Ali ! es de usted? 

Trem. Si señor; si á usted le gusta... 

Enrique. Gracias, calwllcro, tenno la mia. . 

Trem. Hombre, tiene ush,‘l bata? Debe usted est.ir muy bien 
con ella. {D. Enrique hace un movimleaio de despecho, 
pero te contiene. i 

Enrique. (Oh! mejor .será dejarlo, porque le creo loco ) (yendo 
hdeia la puerta deíforo.) Joaquín! Joaquín! 

Trem. No sé por qué teugp ganas de dar una lección á este 
luocitq (Ap.) 

V 

ESCENA XII. 

\ 

D. Tremebundo, Enrique, Joaquín. J>. Tremebundo se acercad 

la chimenea y revuelve el fuego . En tanto D. Enrique habla con 

•, Joaquín. 

Enrique. (En alia vot.j Lleva las sombrillas de las seíioritas a 1 
jardín. , 

Joaquín. Está bien. (Va d retirarse. Enriquele detiene por un bra- 
zo. Joaquín forcejea por desasirse : en tanto tiene en voz 
baja el siguiente diálogo.) 

Enrique. Y mi carta? 

Jo.sQuiN. Pero .. ' . 
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KNhiQtfc. 1.a cnlri’giistf? 

JuAQtiN. Uue estanlii aguarJanilo la? somlinllas 
Kmwclt.. Püfü (lime , la Iras iiilri-gailo? , 

JoxQi’iN. Ksque... , . 

Fmuqi'e. Hespóademe, Joaquín. f . i 

JoAQti:». Pues bifii, la tiene don Tn-m' l)unrlo. {Enrique titella á 
Joaquín. Ette se va y i puco atraviesa la escena con las 
sombrilias y se mete por la puerta que conduce al jardín, 
¡'asado el tiempo conveniente , atraviesa de nuevo y se ta 

por el foro.) ■ ,• 

- .¡. ,■■•71 ■ y-.-'-i 

; ' ESCENA XIII. ’ ; V’ * 

j l;. Tremebundo, D. Enhioue. ‘ 

llNHiUit. Don Tremebundo la tb-ne! Ahora veremos si e*v hoin- 
' bre haré burla de mi impunemente. (Ap. Se acerca i 
D. Tremebundo, que está sentado , y menea el sillón brus- 
camente.) \ 

Enrique. Caballero. ^ ^ 

Them. Qué pasa? (Ínwrperándoíe.) Alibes usted? •’ i- 

Enrique. Si señor, yo soy; va usted d tener conmigo' una espli- 
cacion*muy formal.- 

Tkkm. Corrieule, á mi me gusta en todo la formalidad. 
E.nrique. No mucho, i Ib que creo, porque según acaba de de- 
cirme el criado.’.-. *' . 

. Tke«. Hola! tenemos trapisonditas con el criado? > . • 
Kmiique. Caballero , yo no tu. go trapisondas coii nadie. 

Trem. Mas Vale asi, porque tan jóven sena una lástimaque... 
Enrique. Basta de iiisuliofcl Usted liUiylerceptudo una cartii; us- 
* led lia violado uii depósito que debía serle sagrado por 
■ :)o todos coucaplos, y esto esunu viUauia. .0 

Them Pertnilame usted que le diga que hace muy mal en so- 
I focarse. Mas calma, liombre! 

Enrique. Oh! ' . . , ■ 

1 Trem. Calina , a iniguito, calma I Aprenda usted de mí, que 
^ . tengo cxpcr.encis... 

•• Enbiqde Lo que es en esto do interceptar cartas ageoas, la tiene 
usted por lo visto. ' 

*Trem. No dire que tenga ciperiencia on lo que listed dice, 
pero si lio de hablar francamente, diré que esa de que 
ju! trata ha caído en mis manos... ' "’J,; ■ 
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Kmriqie. oíd ! Cou que usted lo ccinricsu? 

Trem. Si, lia caído eii luis ruanos por incidencia. 

Enrique. Eso es lo démenos. Usted no deijiu haberla conser- , 
vado. 

Trrm. I.o lio hecho asi. 

Enrique. Menos palabras, culiailero, ven^a la caria. 

Treu. No la tengo. » 

Enrique. Démela usted, ó de lo contrario le llamaré villano, le 
insultaré y le ohliqBré ú batirse conmigo. 

Tre.m. Veamos si con la misma arrogancia le puedo acobar- 
dar. (.4p.) ¡Cómo se entiende! ¿A mí con esas? Nos 
batireinos. Yo mo tengo tul carta. 

Enrique. Si señor, nos batiremos, y auin|ue so la haya usted co- 
mido , Juro i|uu Se la he de arrancar de las tripas. 

Trbm. Eahaliero, hágame usted mas jU'iieja. Yo no acostum- 
bro ú alnior/.ur cartas; mi patrmia mo da un buen al- 
muerzo todos los dias. 

Enrique. No se chancee usted. 

Trem. Yo no me chanceo; estamos? ¡Eóiiio se entiende, po- 
ner en duda que yo almuerzo! Por eso nada mas nos 
batiremos. 

Erique. Antes le repito ú usted que me dé l:i carta. 

Trem. Hombre , no sea usteil tan duro de cabeza. 

Enrique. Basta ! Aqai tiene usted una tarjeta con las señas de 
mi casa. 

Theu. Yo» no llevo encima mi tarjetero porque está en el frac. 
Silbe usted que los pintores me lian miiiicliado el firac? 

Enrique. No tengo tiempo para uir sandeces. 

Trbji. Sandeces! Veremos cómo se ¡icla usted en el campo. 
Allí es donde ^ ven los hombres de valor... como yo. 
{Movimiento de impaciencia f ur parle de don Enrique.) 
Quieto, quieto, no sea usted tan vivo de genio. Voy á 
escribir en este papel... 

Enrique. (Interrumpiendo) Usted sabrá que como desafiado tiene 
el derecho de elegir armas. 

(D. Tremebuio u dirige á la meta que hay á li izquier- 
da en el foro, va á eterioir, y de repente te detiene y 
dice.) ¡ 

Trem. Ah! So me olvidaba. Tiene usted permiso de sus pa|iás 
para batirse? 

Enrique. (Conteniéndote.) Apabemos. 

Trem. Tieue usted razón, acabemos. (Etcribe y entrega el papel 
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a don Enrique.) Aquí está to que usted desea. Aliora 
voy á ver si lian quitado la mancha de mi frac; con que 
hasta la vista, amigo mió, hasta ei campo riel honor. 
(Veremos si puedo endosar este desafio. Já! já! magnifica 
iilea; ahora estará en su cusa.) D. Enrique loma ei 
papel y sin leerlo lo guarda en el boltHlo. Se tienta y que- 
da peutalivo hasta marcharse D. Tremebundo.) 

ESCENA XIV- 

D. E^RlOl'E, después Goircns. 

Eitriqi’e. embrollón es este hombre! qué tramoyista tan 
completo! Algún fln malo se lleva... pero qué interé s 
puede tener? Sin duda creyó en un principio que me 
iba á desarmar con esa ri«a sarcástica, pero nada... yo 
me he mostrado lirmc...tireyóque tropezaba con En- 
rique... el que le aguantó la burla en el paseo... pero 
Ckinclia se reiría de mi... no puedo creerlo... después 
de lo que me ha 'lidio Carluta. Sin embargo, ella vie- 
ne... veamos. 

(íoNcnA. (Entrando.) Enriipie! (Temo hablarle.)- 

IvNRiOi K. Concha!... Buscaba usted algo? 

CojiCHA. No. ' , . 

E^jiiqik. Queria usted alguna cosa? 

Co^cHA. Venia... buscaba... 

EfiRiouE. Qué! 

(XvcHA. Buscaba. . te buscaba á ti. Con un pretcsto bien tonto 
me be separado de mi tía... Dije quo teni-i que hacer 
un encargo... y la verdad os que yo queriu subir poC 
ver si te encontraba y Irablarie. 

Kivriqcla Hablarmel y para qué? 

Concha. Enrique! , 

Emiiórt. Si, debe usted conocer que yo no la amo yo, que uuii- 
'que quisiera hacerlo no puedo tener cariño á una 
persona que se ha burlado de quien fu idolatra... ó la 
idolHtró. 

Concha. No digas eso, Enrique, has podido cre<T que yo melle 
burlado do ti? 

Enrióle. Be modo, que aun querrá usted hacerme creer que ik> 
tuvo parte alguna en la burla que se mn iiteo en hn pa^ 
seo público y concurrido? 
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ColíCHA. (Y no me tutea!) Si señor, y si yo le dijera á usted 
• que no. solo fue usted el ofendiilo, sino que lo fui yo 

también. 

E^ríquk. y por qué? 

CoxcBA. Si usted supiera que mañana se lirman los contratos 
de una boda arreglada el miércoles en el paseo, y que 
el baHe de mañana es el de esponsales, qué diria usted? 

Esriquc. Que me parece que es falso. 

Concha. V trataria usted de probarme lo contrario? 

Enrique. Sin duda alguna. 

Concha. Y yo estaría también en mi derecho no creyén'lolo, lo 
mismo que usted no cree lo que acabo de decirle. Pero, 
si yo dijera i. usted que ha babido un tercero que ha 
promovido to<lo esto, sin saber el motivo que le haya 
impulsado á ello, qué diria usted? 

Enrique. Preguntaría iialuralmente quién es ella? 

Concha. No ba sido ella, lia sido él, D. Tremebundo. , 

Enrique. D. Tremebundo! . , 

Concha, Aunque no debiera haber dado pruebas ni menos dis- 
culparme, porque so ha enfadaiio usted demasiado pron- 
to, sin embargo, voy á demostrarle á usted basta donde 
llega mi amistad. Usted se acordará que don Treme- 
bundo iba a mi Indo, pues bien, este les dijo á unos 
amigos suyos que pasaban- junto ú nosotros lo que us- 
- teJ va á oir. La boda era con él, los contratos se Orina- 
rían mañana; y (Siéndote.) usted, si yo me casabe, ha- 
bía prometido que el día de la boda... 

ENéiQue. Bastado uecedades de ese hombre! Es posible! Y us.. 
led se ríe? ' 

Concha. Y usted se poue furioso, por el dicho de un hombre 
asi! Son cosas suyas, no haga usted, caso. 

Enrique. El mismo que interceptó la carta que yo dirigía á 
usted. 

Concha. Cómo! 

Enrique. Si, pero y.o le be pedido iiua satisfacción. 

CaiNCHA. Allí Maneja muy bien las armas. • 

Esrique. y. yo el houor. (Breve peuua.) Reconozco mi falta y 
pido perdón, 

Concha. Soy indulgente, pi-rluim P--.ro una. coiilicion tengo 
que imponer abculpahb-, 

Enrique, bi... habla.. . ' 

CúNCju. Que dejos e.sa S'irio laJ c m uiu persona qua l| i-fti,. 
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Knkioue. Ah! Puedes creer que nunca... 

(lúNcHA. Siento |iasos... ali! es mi lio. 

EitKiQiE. Me voy... Adiós, bien mió... 

r.oivcHA. Adiós. 

ESCtNA XV. 

Concha y D. Blas. 

Blas. Era Enrique el que estaba ahora contigo? {SonriénáO- 
se.) Vamos, no me lo niegues. 

COACOA. Si siTior, él era. 

Blas. Bien, nada tiene eso de particular. 

CoACHA. (Jesús, qué amable está hoy mi tio.) (Ap. 

Blas. Üe qué hablabais? Vaya, ten conlianza conmigo alguna 
vez. La sondearé, no sea que me equivoque. {Ap.) 

Concha. Be cosas indiferentes. 

Blas. Be cosas iudifereiites, dos muchachos jrivenes t(ue se 
I iicueiitran solos. Eso no puede ser ; no ves tú que yo 
también he sido joven? 

Concha. Si, no lo dudo, pero lo que es ahora... puedo usted 
creer que hablábamos de cosas enteramente indife- 
rentes. 

Blas. Ese ahora supone que algunas veces liablafs de rosas 
que no lo son. Repito que conmigo no sirve reserva al- 
guna. Con que... tienes amores con Enrique? 

Concha. I ero, lio, cómo (¡uede usted suponerse semejante rosa? 

Blas. Be manera que es una suposición. (Ali! bien me lo te- 
inia.) (Ap.) Vaya, no trates de ocultirmelo; torio lo adi- 
' vino... tus palabras hacen en este mismo instante trai- 
ción á tu corazón. ¿Tanta vergüenza te da el decir: 
«tio, efeclivamrule le amo...» i'aramha, alguna vez has 
de tener franqueza cou tu tio. / 

Co.NCHA. Estoy por decírselo todo. ( .Ap.) 

Blas. Vamos , confiésalo ; no es verdad que le amas? 

Concha. Yo, si he de occir é usted la verdad... 

Blas. Si , eso es lo que yo quiero, la verdad : nada de parti- 
cular tiene que correspondas il un muchacho rico, que 
ha coiTcluido su carrera, si bien me disgusta porque 
es un poco amaricado, femenil, no es como deben .se • 
los hombres, varoniles, fuertes, en lin, qué sé yo!.. 

Concha. Qué le ha dado ahora á mi tio? (Ap,) No , no, si no hay 
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nuJa, ubsolutameiitc nada. ^ 

Esto es terrible : liien , no le instaré m,is. Y tu tia? 

En el jiirdiii cüii Enrique , el cual se ha mareliado 
alioni iiiisiiio, piinjue qucria hablar ú la tía , uprove* 
chaiiilú la oeasion en que estaba sola. 

Eso (ITjo... eb? Bieu: ahora vele si ;,’uslas. (5e sienta.) 
•'luda día comprendo menos á mi tío. {Ap. y soliendo 
pof la puerta qué conduce al Jardín.) 

*‘v •' •- 

ESCENA XVI. 

D. Blas, Tremebcsdo. 

(PintaliÍJO.) Qué desengaño tan cruell No"sé qué ha- 
cer... estoy desesperado. ' • ' 

{Knirando.) Hola , estás filosofando?' , 

Tremebundo! déjale de chanzas. 

Pues qué te posa? Cuéntainelo. 

Y me lo pivguntas tú , tú que has abierto mis ojos á 
la luz! 

.^h! se trata de Eárlola. 

Si , de Earlota , que me es infiél. ■ ' ' • 

Pues chiiM), págala en la misma moneilu. 

Buen consejo! ‘ ' 

Tan bueno como otro cualquiera! Pon en práctica ef 
principio de los homeópatas, á cuya escuela pertenez- 
co , el similia similíbus. ' 

Permíteme que te digiique ese es un mal consejo. Por 
otra parte, c»dii vez estoy mas convencido de <|uc me, 

esinliel ’ . ' 

Pues quién lo duda! 

.áhora mismo , sin ir mas lejos , mc estaba ilicíendo’ 
Concha 'que Enrique no la ama, que no viene poi* ella 
ú Casa, Como creinmos lodos. 

Menos yo; siempre i.e dicho que ese mocito sabe n'iaá 
de lo qüe parece. '■ ' ' ■■ ■' 

Mira, Tremebundo, qué te pareceuna separación? ' 
Comprendo , un divorcio. ‘ ‘ 

No, eso seria un escómlalo^ y yo'no quiere dar pábulo 
á la murmuración. 

Pues entonces, qué es lo que quieres? ' ' 

Que cada uno vaya por su lado: no quiero verla mas; 
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una separación en regla. 

Tkem Corriente , estoy por la separación. 

hi.As. Arréglalo lú , amigo iiiio; dila que... en fin , dita lo que 
le parezca. 

Trem. Si , si ; confíalo i mi talento y á mi experiencia en esta 
clase de asuntos. 

Blas. Dila que la señalaré un tanto , y qué viva en paz y en 
gracia de Dios, pero lejos, muy lejos de mí. {Se oye 
ruido de voces que riñen.) 

Thkm. Bien, voy antes é\Otra cosa, -y lo haré después como 
lo deseas. 

Bi.vs. Qué ruido es ese? Tengo la cabeza hecha un bombo. 

Tiikm. Nada, no sé ,'"cn lin , voy á eso. {Ál tiempo de salir tro- 

pieza coa D. Emilio que entra ) Ah! es usted? Ahi le de- 
jo con una visita. Yo vuelvo al instante. , 

Fmiuo. Bien , no se dé usted prisa por mí. 

ESCENA XV». 

• • r 

. D. Blas, D. Emilio. 

Bi AS. {Como guien loma una resolución.) Acabemos de una 
Vez. {Viendo á Emilio y con exlrañeta.) Caballero! 

Emilio. Caballero. {Saludando.) 

Blas, Me permitirá usted que le diga..... á quién buscaba 
^ usted? 

Emilio. V usted... me permitirá también que le diga que ex- 
traño mucho esa pregunta. 

Blas. Cómo! usted extraña esa pregunta? ' 

Emilio. Hago mas: quiero saber con qué derecho me la dirige 
usted. 

Bi.\s. Caballero, usted se burla da mi? 

E.MILIO. ■ Estoy muy lejos de eso, y antes al contrarío creo que 
usted es el que se propone reirae & mi costa. , 

Blas. Cómo se entiende? . ■ 

Emu. 10. Y^le advierto á usted que de nadie aguanto... 

Blas. Qué insolencial 

h .iiLio. Y que daré una queja al amo de la.oasa. 

Ul,a 3. Al amo de la casal Voto val 

Emilio. Si señor, al amo de la casa , uniezcelente SUgeto , que 
me ha recibido, cpiimiucha cortesania y me ha prodi- 
gado mi| atenciones*. ■ . . ■> 
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Y qué atenciones son esas? 

El haberme oonvidudo á comer hoy. 

Y viene usted-. 

A cumplir la cita. 

Vamos, ya comprendo... U.sled ha equivocado la casa. 
No señor, no hay tal equivocación. Es esta la casa de 
don Blas González! 

La misma. 

Pues esta es. Ademas he estado aqiii antes. Gonozco 
perfej;tainenle la liabiuciou ; por ahí se va al jardin. 
En él he estado hubliíiKio cou su esposa doña Carlota, 
que por cierto se ha mustr.ado conmigo sumameole 
amable. 

Dios mió! qué es lo que me pasa! (Ap.) 

Y por mus señas que rae alegrarla mucho de encontrar 
aqui á lin tal don Enrique Gurtea. 

Don Enrique... cómo... qué? 

Don Enrique Gurlea, si señor; tengo que ajustar una 
cuenta con él. 

(Ay! apuesto á que se desalian por Carlota!) Caballero, 
salga usted de esta casa ahora mismo. 

Volvemos ú la de antes? Voy á llamar al criado para 
que eche ó usted á la calle con una buena paliza en- 
cima. 

A mi? 

Con que sileucio, ,y mas cuenta le tiene á usted el 
irse. 

Irme yo de mi casa! Ahora veremos. 

Su cusa de usted esta? Y se atreve usted á profanar... 
Qué profanación! Caballero, estoy en mi casa. 

(Qué jmpudencial qué cinismo! Este hombre debe estar 
loco... y esos ademanes, esos gestos) Sin duda... Us- 
ted es quien ha roto los cacharros. 

De qué cacharros habla usted, hombre infernal? 

De los que tenían los pintores y usted ha destrozado. 
Dios mió , ahora si que voy creyendo que estoy loco. 

Y por eso arman tal alboroto, porque piden la repara- 
ción de daños y perjuicios. 

Dios niio! daihiie fuerzas! 

Y con iimclia razón. Unos infelices, que quizó no teii'- 
gau oirá cosa para ganar su sustento! No le dé á usted 
vergüenza? 
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llLvs. Caballero, Ilúgaiiio usliid un favor. Víiyase usted. 

E. M1UO. Uste.i es el que debe irse antes de que vuelva don iUn» 

y conozca lo que es usted. • ^ 

Ul\s. Yo! Fuera de aquí! 

Fmii-io. Oirá vez! 

Bi.as. Fuera! 

Emii.io. Yo si que le voy á echar á usted en nombre de mi ami- 
go don nías. 

Hus. Pero sí yo soy don Blas. 

F. milio. Lo creo: hay muchos Blases ep el mundo. 

Bi.\<n {Cayendo en una silla.) No puedo mas! ohl 

ESCENA XVm. 

[). Bi.as, l). Emilio, Carlota, ConCBa, D. ENatQiK. 

Carlota. Qué es esto , señores? 

Blas. Siempre con Enrique. (.4p.) 

Carlota. Aun eslá usted iiqiii, don Emilio. Tendrá usted la 
bond.id de oxpliciiruic... ' 

Emilio. Señora , me he marchado y poco después he vuelto, 
porque su esposo de usted ha tenido la bondad de con- 
vidarme á su mesa. 

Blas. Cómo! insiste usted todavía? 

Eí .milio. Si señor. Don Blas González estaba aquí cuando yo 'en- 
tré por primera vez: me recibió cOn mucha finura, á 
la que he quedado reconocido. 

Carlota. Usted me dispensará si le interrumpo. Creo que pue- 
‘ ' do sacar á ustedes de este apuro. Este es mi esposo, 

, . don Rlás Goii/alez. 

lÍBlLio.' Muy señor mió... Yo ignoraba ..—Qué enredo es es- 

' ' te? (Ap.) 

Carlota. (.4 D. Blas, señalando d D. KmUio.) El señor es una vi- 
sita de mi hermano Jaime que nos le recomienda eli- 
cázmeiite. 

Emilio, i S ervidor de usted. 

Blas. {Haciendo un esfuerzo.) Muy señor inio. ' 

Carlota. Y la persona que hizo los honores dc la casa con tunta 
finura, y que usted veria de bata cuando entró... 

Blas. .Ah! ya caigo .. Torpe de mi! ■/, 

Carlota. .No es mas qiie uii amigo-de esta casa, amigo do bas- 
tante conliaiiza. V gue tiene un genio muy alegre... co- 
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sas suyas... 

Blas. Qué cosas tiene Tremebundo! 

Carlota. Sin embargo, nosotros tendremos mucho gusto en que 
usted nos acompañe la mesa. 

Kmill). Señora... no; permítame usted.. *cñfl* ne- 

gativas con la cabaa á CarMa.) 

Carlota. No hay escusa. Da/csIa modo daré á usted la mayor 
prueba de aprecio que puedi! d.irse A un amigo. (O. Blat 
$e ha ido iniroduetendo entre Concha y Carlota. /). Enri- 
que se encuentra por casualidad al lado de Emilio.) 

Blas. (d Carlota.) Qaé trastorno, Carlota, tan de repente! Ha- 
brá que sacar la vajilla nueva, traer dos principios ina' 
Tle la fonda, unos chantUlys y un pavo truffé. ( liguen 
habiindo.) 

Emilio: (.4 D. Enrique.) Es usted don Enrique Gurtea? . 

Esriqle. Servidor de usted. 

Eaiilio. He recibiilo la carta de usted en este momento, y aun- 
que ignorando los motivos estoy pronto á batirme. 

Enrióle- Caballero... no comprendo 

Emilio. {Interrumpiendo ) Cómo ! ¿Y la carta de desalío que us- 
ted ine ba escrito, y que yo he recibido al salir de mi 
casa..', aun no buce un cuarto do hora. 

Enrióle. No entá ndo una palabra de lo que usted dice... da! 
já! Esto e.s diverlbio. 

E.mii. 10. Caballero. .._ • ■ 

Carlota. De qué se tr.iUi, señores? * • 

Enrique. De la cosa mas chistosa del mundo. El señor, que se 
empeña en que yo lo he desafiado , que le be escrito 
‘ una carta, y qué se- yo cuantas cosas mas... 

Emilio. Yo no miento, señores, vean ustedes. (Saca una , carta 
' que entrega á Carlos,) 

ESCENA* XIX, 

Dichos, D. Tremkbunoo. 

■ . , 1 • * 

Them ' (En/raiiiío.) Disimule usted que lo' havR'hcclio esperar 
tanto... ■' 

Emilio. Se concluyó la fiirsa. Usted es ya D.,Troraebunilo... 

Trkm. Cunorra do Liin/.as fuertes, pir.v servir á usted. 

Emilio. Pero ahora se trata de un asunto muy serio. Ya que 
, este caballero {señalando d Di Enrique,) ha qu'-rido ba- 
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cer público un lance que debíamos venlilar los dos so- 
los, sea como él lo desea en bueu bofa. Lean ustedes. 

Trem. A.dios, la caria'; lirú el diablo de la maula. (Ap,) 

(’arlota. (Después de haber pasado la vista por ella:) Já! já! Es 
chistoso: presleu usledes aleuciou. (Lee.) «Caballero, 
no creí jamtfs que un sugeto quo se presentaba en una 
casa por primera vtz, tuviera la osadía de hacer el 
amor... 

Trem. Esa frase es muy común, protesto. . 

Emilio. Calle usted. 

Carlota. «A una persona que me corresponde.... hablo de..: (In- 
terrumpiéndose), habla la caiTi'i de mi. 

Blas. Cómol 

Tkeh. Qué tul,'chico, qué cosas van saliendo. (/t< oído 4 D.BIae.) 

Carlota. «Por tanto espero se servirá usted dar una satisfacciou 
como se acostumbra entre caballeros á S. S. S. Enri- 
que Gurtea.» 

Emilio. (A don Enrique.} Querrá usted neqarlo todavía? 

E^RIQ^JE. Esto es particular. Me hace usted el favor de la carta, 
Carlota? 

Blas. (Ap.) iSo me quedaba mas que oir, Treinebundo, estoy 
deshonrado. 

l’aEM. (A Blas.) En oslas ocasiones quiero yo el valor. 

Blas. Caballeros, elijan ustedes armas, con los dos estoy- 
pronto á batirme. 

Enrique. Por mí uo hay incouTeníente. Pero hay un [lequelio 
obstáculo. 

Blvs. Cuál? 

Enrique. Si la carta fuera mia... pero no, uo lo es. Ski embargo, 
si ustedes lo exigen lo haré asi, á pesar de que esto , 
no lo escribe sino una perseua que desconozca las le- 
yes del honor. 

Trem. Estornuda cuanto quieras (Ap.) 

Emii 10. Esas son disculpas. 

Blas. Y qué dices tú á eso; Carlota?. 

Carlota. No me remuerde la conciencia y... 

Blas. (Iiiterrumplenáo,) Me quieres hacer, ciego? Y de no ser 
esta carta de usted (d D. Enrique), de quién es? 

Enrique. Yo no sé. 

Cahlotta. Yo me lo supongo. 

.Concha. Y yo. , 

Trem. Pero señores, la cosa no tiene vuelta de hoja. Ustedes 
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• eslau üerauáudiise k| lutiollo por uua cosa Ijien aeiici- 
.llu. Creen usletles qao alguien hubiese teuido esa liu- 
iiioruda> Vamos, iio pueda ser, digmi ustedes que don 
Éurique no las tiene todas consigo... 

Cnrioue. I). Trenjebuiido, uo hable usted en cuestiou de cartas. 
,Trem. Si señor, bublaré, diré que nada de esto es falso, que 
la carta es muy de usted... y que... 

' ESCENA ULTIWA. 

■' Dichos, Joaodin. 

Joaquim. (Entranao.) Ya entregué la caria, D. Tremebiiuilo; por 
roas señas, que no es en el número 8 de la calle del 
Barco, sino en el 12, donde vive ese I). Binilio, y esta 
ha sido la causa de que haya tardado eu volver (gra- 
cias á mi filosatia.) (Mientrat kabtn Joaquín, D. Treme- 
hundo le hace teña* de que calle.) 

Carlota. Cómo, qué es eso? 

Tre*. Habri torpe! ' ' 

Blas. ’ (<4 Joaquin.) A dónde has ido? 

Trem. '{interponiéndote ) Yb te diré... como tu conocerás... hay 
o "A'á veces negocios... y muy precisos... 

Carlota. Dermitauine ustedes. Joaquín' lia diciio que usted le 
había mandado con una carta á lá-calie del Barco, nú- 
mero 13. y si mal no recuerdo estas son las señas de la 
casa de D. Emilio. 

jOAQCiv. Justo, la carta era para D. Emilio Louguiia. 

Carlota. (A D. Tremebundo.) Entonces es usíeJ el que lia escri- 
to la carta á D. Emilio? 

Trem. Ustedes me creen capaz de semejante acción? ' 

Toobs. Si señor. 

Trem. Pues bien, no hay que sofocarse: si ustedes se empe- 
ñan, yo habré sido. 

Esu. 10 . Pero coú qué objeto ha hecho usted eso. 

Trem. Le diré á usted; si es que yo lo he hecho, que aun no 
estoy cierto, tal vez seria porque yo tuviera penditule 
' algún desafio COU O. Enrique, y haya' querido endo- 
sárselo á usted. 

Emilio. Pues me gusta el descaro. ' ' " ' 

Trem. Qu4 quiere usted; este es el mundo. 

Carlota. Un desafio? Y por qué motivo? 'l. 
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E- l<os diré á usUdes. Inútil seria [negar que amo hace 
tiempo i Conulia. 

ÜLvs. lÁíino y tú me lo negabas! 

Co-sr.iiA. Yo... tio... 

Hi.xs. Basta, el ocultármelo potiria Iiaber traído fatales con- 
secuencias. Contiitue usted. 

Kshiqlk. 1‘ues bien, el mercurio de oueetros amores era Joaquín, 
yo fe Imbia entregiido esta mañana una carta, carta de 
que se apoderó Ü. Tremebundo. 

Bi,\s. Ks posible, Tremeliundo? 

TncM. Una vez que lo dice una persona tan formal como don 
Enrique verdad será. 

Blas. Siga usted, D. Enrique. / 

EsaiQUE. .\l reclamarle yo esta carta me dijo que no la tenia. 

Them. y dije la veriiad. 

Emuque. Quiere ugted dejarme hablar? 

Thcm. , Como U 9 t<'(i guste; pero quien la. tenia entonces, como 
abora, es ü. Blas. 

Blas Cómo! Sera esta? 

Enhioce. La misma 

Bi.as. .Me vuelve el abn.i al cuerpo. Ahora comprendo que 
esta C. tuuto podía ser Concha, como^Caríota. Y como 
te utrevistes? {D. Tremehuml» hace $ut ¡ mcvimifnto de 
^homl^ro».) 

Blas. Basta. Toifo esti'i entendido Quiere decir que don Tre- 
mebundo es un embrollón que todo lo enrt'da? (.4 don 
Enrique.) Y qué mas? 

E^ARiquE. Nos hemos acalorado al exigirle yo U carta de que se 

. trata. . . V 

Trem. y yo exijo.cl cumpliiuivnlo del duelo. 

Covcn.A ,A.h! no,;;Señorus. n 

Trem. Si señor. Yo be dado un papel á don Enrique, ynoten- 
, . go necesidad d'j dei'ii/e sitio ui)arinas.> 

Exaiouc. Es cierto: aquí debo ¡euurlo. Aquí está, {Lo taca. Le- 
yéndolo.) Qué vcoh ' ' 

Blas. Qué es? , . ¡ ■ 

ExtiQL'E. Otra de las cosas lie dqu Tremebundo. Vea usted. 

Blas. .. (Leyendo.) oPoniju de Lardy, ,á las cinco, con tenedor 
en mano u . - 

Exriqué. Usted se burla? (‘.4 /). Tremebunda.) 

Tren. Nada de esp;, repito como ante,, que ex.jo el cumpli- 
miento del duelo. I . , . • 
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Blas. Si señor, se cumplirá , pero en mi casa. Usted asistirá 
á él. (Á D. BmiHo.) 

Enriqob. Oh i no; permítame usted! 

Blas. No hay excusa: mi esposa ha convidado á usted antes, 
y yo tengo un placer en repetir su invitación. Oh! es 
muy amable. Estante me lo prueba su bello corazón, 
que no abriga resentimiento alguno. No es cierto? (A 
Carlota.) 

Caulota. Si, y en prueba de ello voy á pedirte una gracte, que 
creo no me negarás. " , * 

Blas. Concedido desde luego . 

Caklota. No les vendrá mal la concesión á los dos amantes. Con-, 
cha , acércate y da las gracias á tu tío, que en este dia 
te proporciona la felicidad de poder llamar esposo á 
Enrique. 

ConcHA. Tío... v 

Blas. Calla , qué es esto? Pues seBor , me habéis cogido la 
palabra: sea en buen hora. ' 

Esrioub. Concha mia! 

Corcha. Qué felicidad I 

Ehlio. No sé por qué se me ponen los dientes largos. {Ap.) 

Treh. (De repente.) Pues señor... que ustedes lo pasen bien: 
que sea por muchos años. 

Blas. Qué es eso? Por qué te marchas? ' 

Tren. Nada... una ocupación. (Quiere marcharte y D. Enrique 
te le interpone.) 

Ehrioub. Hasta que se cumpla el desaüo no se marcha usted . 

Tbbm. Hombre, por Oíos: batirse en batal 

Joaquín. No pase usted cuidado por eso, don Tremebundo... iré 
por el firac , que ya está limpio. 

Enrique. Ahí ya caigo: la mancha que has quitado es de pin- 
tura? 

Joaquín. Si señor. 

, Enrique. Pues ya está entendido. D. Tremebundo se manché el 
frac, y alguna trastada Ies habrá jugado á los pintores. 

Joaquín. Si señor, les ha roto los cachivaches. Eso está mal ■- 
hecho. . • 

Tren. (A/M^iiin.jTu quoque, BrutusI 

Joaquín. Yo no soy bruto. 

Tren. Hombre , no: eso quiere decir que del árbol caido to- 
dos hacen leña. lO 

Enrique. Pero no quiere usted batirse? No quiere usted comer 
conmigo? 
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Tiieii. 
Enrique- 


Trev. 

Enrique 

Tren. 


Concha. 

EmiQi|| 


Tren. 

Blas. 

Trem. 

lOAQUIN. 


Trem. 

Blas. 

Trem. 


A i\ 
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Otra vez... y* hablaremos... 

Bien , ráyase usted; pero le advierto que ya está paga- 
do el daño. , - 

Cómo es eso? ' • ' • 

O sé pagará , que es lo mismo. > • • 

{Q%e ya te marchaba.) Ahí pues eoloocea «e quedo. 
Qué buen muchacho es este Enriquél 
lA Enrique.) Por qué has hecho eso? i'....-.' ■ 

Porque es uu ente á quien conviene mas teñe* 
amigo que por enemigo. ' ' 

(A D. Blai.) Con que sabes que por i¡& voy a bauL.«.e7 
De veras! Cómo es eso? .<• lo» 

Como lo oyes. Enrique me ha convencido. • 

(Viniendo del fondo.) MmriqoiU dice que la sopa estó en 

la mesa. 

Santa palabra! .j j ‘ 

Varaos, señores , 4 batirse; valor y serenidad. 

Ya sabes que yo me porto bien en eee terreno. Con que 

vainos- 4 ¡1 \ 

Allons... enfans de la patrie. {Cantado.) 

Ah! se me olvidab»! (Diriqiéndoie ai yébHot.) 

Cosas de mi genio son ' ' 

.estas que habéis prrtenciado» - .• 

* mas qué queréis? bien nrirado ' 

no lleven mala intención. 

Si han logrado divertiros, • m •• < • 

decidmeto con franqueza; - . 

yo , en premio de tai toeea, i-; i. 

08 convidaré... á batiros. > -i , >. 

Y si por tales manías ,> > 

yo repugnancia no oscauoo, - 
será pedir un aplauso 

otra de las cosas mias. ■ “v o / -ni. l 
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GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID. 

fodrid 17 de junio de 1853. , / 

■ominado por el Sr. Censor de turno, y de confonm- 
•m su didámen , puede representarse,- 

‘ Milcbor OnnoSwz.' • • 
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